
El Ultimo Mártir Patriota de 1819 

Para los colombianos de 
hoy ha sido muy fácil infor- 
marse acerca de la campaña 
realizada por el Libertador, 
que culminó en el Puente de 
Boyacá. Ninguno de los su- 
cesos preparatorios de aque- 
lla acción de armas ha que- 
dado en silencio, atendida la 
muchedumbre de los testi- 
gos y la multitud de papeles 
que la han decorado. 

Pero es preciso pensar 
unos momentos en la incerti- 
dumbre que pesó en el espí- 
ritu de los granadinos de 
1819, durante los meses que 
presenciaron el avance de 
Bolívar. Incertidumbre fun- 
dada en la escasez de noti- 
cias dotadas de verdadera 
autoridad, puesto que ni rea- 
listas ni patriotas poseían 
fuentes a donde acudir para 
satisfacción de su justa cu- 
riosidad y sosiego de su con- 
ducta. 

Los habitantes de las ciu- 
dades mayores y los vecinos 
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de las diminutas aldeas ig- 
noraron entonces a ciencia 
cierta, precisamente aquello 
que les importaba conocer. 

Debemos observar y anotar 
esto en los renglones que es- 
tamos escribiendo, pues de 
otro modo no podría darse 
importancia al relato que ve- 
remos en breve. 

Para cuantos aguardaban 
de las numerosas tropas rea- 
listas que se hallaban en la 
provincia de Tunja la segu- 
ridad del triunfo fimal del 
Rey, fueron de expectativa 
los meses de junio a agosto 
del citado 1819. Pocos, muy 
pocos labriegos de aquel dis- 
trito, pudieron darse cuenta 
del progreso de los legiona- 
rios republicanos provenien- 
tes de las llanuras orien- 
tales. 

En cuanto a los patriotas 
sometidos severamente por 
espacio de tres años al ho- 
rror de las denuncias traido- 
ras, a la violencia de los tri- 
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bunales de purificación y al 
horror de los patíbulos dia- 
rios, quizás nada lograron 
conocer sobre Bolívar y sus 
soldados en las semanas an- 
teriores de modo inmediato 
al 7 de agosto. Tal vez, al- 
gún llanero pudo llegar a los 
ranchos esparcidos en las ru- 
gosidades de la cordillera 
afligida por el Páramo de 
Pisba, y relatar en voz muy 
baja, a sus azorados oyentes, 
cómo en próximos días lle- 
garían a sus ateridos pobla- 
dos los soldados propios de 
aquella sigilosa invasión. 

Culminó ella sobre las 
aguas del río Teatinos, el 7 
de agosto de 1819, que le dio 
libertad a la Nueva Granada. 
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Debemos trasladarnos aho- 
ra a una humilde población 
llamada Nare, para conocer 
en su plaza más sencilla un 
grave suceso. 

Cuando llegó la tarde del 
20 de agosto siguiente detu- 
vieron sus cabalgaduras al- 
gunos soldados españoles fu- 
gitivos de la derrota en el 
Puente de Boyacá. 

Muchas jornadas habían 
cumplido antes de buscar 
asilo en ese pequeño puerto 
del río Magdalena. 

Tenían borrosa conciencia 
de los alcances del triunfo 
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del Libertador, pues no dis- 
ponían de elementos para 
precisar y definir los resul- 
tados de la batalla de Boya- 
cá; pero no ignoraban que 
corrían peligro si eran des- 
cubiertos en los lugares por 
donde pasaran en busca del 
puerto final de Cartagena. 

Trece días después de la 
derrota realista en los abun- 
dantes campos de Boyacá lle- 
garon tales fugitivos a Nare. 
Dudaban en cuanto a la po- 
sibilidad de su permanencia 
en el poblado, pero les era 
preciso arriesgarse. 

Así lo hicieron. Y lo pri: 
mero que realizaron fue des- 
pojarse de las señales que 
permitieran su identificación 
como oficiales y soldados del 
Rey. 

Al entrar al poblado transi- 
taron en él como simples via- 
jeros que buscaban descanso 
y refrigerio, no solamente pa- 
ra ellos sino para sus fatiga- 
das cabalgaduras. Muy pron- 
to se acercaron al grupo que 
formaban, algunos vecinos 
del lugar, para ofrecerles su 
ayuda, con la buena volun- 
tad tradicional en la Nueva 
Granada. 

Al sitio indicado no había 
llegado la noticia sobre la 
derrota realista del 7 de 
agosto.



En tales circunstancias y 
del modo más ingenuo que 
pueda suponerse, el alcalde 
José María Hoyos se mani- 
festó fervoroso patriota de- 
lante de los viajeros, ignoran- 
do la verdadera identidad de 
quienes acababan de llegar. 
Y cuando estos se dieron 
cuenta del patriotismo de 
cuantos los rodeaban, se 
apresuraron a señalarse co- 
mo dueños del campo. 

Entonces sí declararon en 
forma vehemente su positiva 
condición de soldados y ofi- 
ciales del Rey Fernando Sép- 
timo. 

Y sin perder momento efec- 
tuaron una pantomima de 
Consejo de Guerra y conde- 
naron a muerte al citado al- 
calde y a un labriego de Hon- 
da que había manifestado 
con exaltación sus sentimien- 
tos de patriota. No sabemos 
su nombre. 

Los fusilaron a ambos sin 
atender a sus clamores y a 

sus peticiones de piedad. E 
intimaron a todos los cir- 
cunstantes para que no se 
atrevieran a contradecir lo 
realizado en servicio del mo- 
narca de Madrid. 

Varias horas permanecie- 
ron Jos ejecutores en el puer- 
to atemorizado y silencioso. 
Luego partieron. 

Habían agregado dos nue- 
vas víctimas a los cadalsos 
de Morillo y de Sámano. Y 
un nombre más a la lista glo- 
rificada de los fundadores de 
la República. 
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El oficial realista Sebas- 
tián Díaz dejó constancia de 
lo que acabamos de relatar, 
dentro de su hoja de servi- 
cios al Rey. Esa constancia 
fue recogida muchos años 
más tarde por el historiador 
Juan Friede, y de ella nos he- 
mos servido para ofrecer es- 
ta página. 
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